LAS CARACTERÍSTICAS 
DE LA PERSONALIDAD DE JESÚS

La lección 1

El perdón

Escritura:  I Juan 1:9; Marcos 2:1-12

Objectos para tener:

Gis y un pizarrón
Una caja cuadrada con una “puerta” hecha in la parte de arriba, y también en la parte de enfrente. Haga las puertas en la caja con unas tijeras.

Una pieza de papel o tela rectangular con hilos atados en las esquinas
Su Biblia
Presentando la lección:

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

¿Como es Jesús?  Nos preguntamos algunas veces.  Hoy voy a decirles una cosa acerca de Él.  La cosa que les diré hoy es que Jesús perdona.  ¿Qué es la cosa acerca de Jesús que les diré hoy?  Sí, que Jesús perdona.

Esto es lo que es perdonar:  Fernando le pegó a Eduardo con mucha fuerza.  Fernando y Eduardo jugaban afuera juntos.  Eduardo le pasó a Fernando corriendo y accidentalmente chocó contra Fernando.  A Fernando no le gustó que Eduardo chocó contra él, así que él le pegó.  Eduardo dijo, “Si esa es la forma que quieres ser, Fernando, entonces no quiero jugar contigo.  Te dije que lo siento que choqué contra ti.  Voy a casa.  No quiero estar contigo ahora.”  Así que Eduardo se fue a casa.

Fernando pensó acerca de lo que él había hecho y entonces él se sentía mal.  Fernando corrió a la casa de Eduardo.  Él tocó la puerta.  La mamá de Eduardo fue a la puerta.  “¿Está Eduardo en la casa?  Me gustaría decirle que lo siento que le pegué.”

La mamá de Eduardo llamó a Eduardo a la puerta.  Fernando le dijo a Eduardo, “Eduardo, lo siento que te pegué.”

Eduardo le dijo a Fernando, “Está bien, Fernando.  Mamá dice que puedo salir a jugar otra vez.  ¿Te gustaría jugar conmigo?”  Eduardo perdonó a Fernando por pegarle, verdad?  Eduardo olvidó todo acerca de lo que Fernando había hecho.  Después de que Fernando dijo que él lo sentía, entonces jugaron juntos hasta que fuera hora para los dos a entrar en la casa para almorzar.

Así es como es Jesús.  Jesús nos perdona si le decimos sobre nuestros pecados.  Si no le decimos sobre nuestros pecados, esto es lo que pasa:  (En el pizarrón, dibuje una línea.)  Llamaremos esta línea, Jesús.  (A la derecha de la primera línea, dibuje otra línea.)  Llamaremos esta línea, nosotros.  Cuándo nosotros pecamos, esto es lo que pasa.  (Colorea el espacio entre las dos líneas.)  Nuestros pecados vienen entre nosotros y Dios.  Nuestros pecados nos separan de Dios.  Ahora digámosle a Jesús sobre nuestros pecados y dejémosle saber que los sentimos.  Miren lo que pasa ahora.  (Borre el espacio coloreado entre Dios y nosotros.)  Sé de una historia de la Biblia que explica acerca del perdón.

Contando la historia: 

La Biblia habla sobre un hombre que no podía caminar.  El hombre vivía en la ciudad de Capernaum.  El hombre tenía a algunos amigos que sentían lástima para él y que lo cuidaban.  Quizá le llevaban la comida a él.  Quizá iban a su casa cada día para encargarse de él.  Mientras el hombre observaba a sus amigos llegar a su casa y dejarla luego, él probablemente pensaba, “Deseo poder levantarme de mi cama y caminar.  Deseo poder ir de un lugar a otro como mis amigos lo pueden hacer.  Es maravilloso que me cuidan y me llevan a lugares en mi cama, pero deseo poder caminar por mí mismo.”

Las personas de Capernaum vivían sus vidas diarias.  Los hombres iban de sus casas en la noche y subían sus barcos de pescar y pescaban toda la noche.  Cuando la mañana llegaba, traían sus peces y sus barcos a la orilla, lavaban sus redes, y vendían sus peces.  Los niños se reían y jugaban juntos.  Hacían los trabajos que su mamá o papá les dijo a ellos que hicieran.  Sus mamás lavaban la ropa y cocinaban comidas y limpiaban sus casas.

Un día había mucha emoción en la ciudad de Capernaum.  Las noticias fueron de casa en casa y de persona a persona, “Jesús ha regresado a nuestra ciudad.”  Las personas sabían Quién era Jesús.  Él había sanado a las personas enfermas cuándo Él estaba allí antes, ¿verdad?  Les había dicho sobre el Cielo y sobre nuestro Padre Celestial.

Muchas personas dijeron, “¿Dónde está Jesús?”  Entonces encontraron la casa donde Jesús estaba y probablemente se apresuraron a esta casa.  (Muestre apresurarse.) (Ponga la casa – caja – en frente de los niños.)  Muchos dijeron, “Voy a ver a Jesús.  ¿Tu también?”  Muchos estaban de acuerdo que quisieron ir a Jesús.  Dejaron sus casas o la orilla o sus barcos de pescar o sus negocios, y fueron a la casa donde Jesús se quedaba.  Muchas, muchas personas llegaron a y entraron en esta casa.

Pronto la casa se volvió llena de personas, y nadie más podían entrar.  Las siguientes personas que llegaron a la casa tuvieron que estar paradas por fuera y solo esperar ver a Jesús.  Si él hablara lo suficientemente fuerte, quizá lo podrían oír.  Estuvieron paradas alrededor de la casa observando y escuchando.

Las noticias alcanzaron la casa donde el hombre que no podía caminar se acostaba en su cama.  Sus amigos llegaron corriendo.  “Jesús está en Capernaum.  ¿Está bien si te llevamos a Jesús?  Él te podría ayudar.”

El hombre en la cama dijo, “Oh, sí.  Me gustaría ir con Jesús.  Necesito Su ayuda.”  Los amigos del hombre lo llevaron a la casa donde Jesús estaba.  Mientras se acercaban a la casa, parecía que no pudieran ver nada excepto personas. Había una gran multitud de personas.  Probablemente apenas podían ver la casa por toda la gente alrededor de ella.  La multitud era tan grande que no podían comenzar a llegar a la puerta de la casa, y mucho menos entrar en la casa donde Jesús estaba.  ¿Qué deberían hacer?  Habían llevado a su amigo para obtener la ayuda de Jesús.  Intentaron ir alrededor de la multitud a los lados de la casa, pero no podían llegar cerca de la casa de este modo, tampoco.  La multitud de personas era demasiado grande.  ¡Qué terrible!  ¡Querían que su amigo llegara a Jesús!

Entonces tuvieron una idea.  Decidieron que podían subirse encima del techo.  Romperían el techo y bajarían al hombre a través del techo a Jesús.  ¿Funcionaría su plan?  Era digno de intentar.  No había otra forma para llegar a Jesús.

Los cuatro amigos del hombre que no podía caminar lo llevaron muy cuidadosamente en su cama.  Estoy seguro que su cama no tenía patas como las nuestras.  Su cama era como un colcha gruesa en el cual él se acostaba.  (Muestre una cobija.)  Cada uno de los cuatro amigos podía llevar una esquina de la cama.  Con mucho cuidado lo pusieron en el techo, tomando mucho cuidado de no caer ni dejar caer a su amigo.

Llegaron a la parte del techo que estaba directamente sobre donde Jesús estaba dentro de la casa.  Los cuatro amigos probablemente trabajaron con mucho cuidado para aflojar las tejas en el techo.  Hacían un hueco en el techo probablemente por levantar las tejas.  Siguieron trabajando tan rápidamente y tan cuidadosamente como podían.  Tuvieron que hacer el hueco lo suficientemente grande para bajar a su amigo a través de él.  Ah, ahora podían mirar a través del hueco en el techo y ver a Jesús abajo en el cuarto.  Había personas a todo alrededor de Jesús en el cuarto.  El hueco era finalmente lo suficientemente grande.  Tenían alguna cuerda, y amarraron la cuerda a las esquinas de la cama.  Bajaron a su amigo a través del hueco en el techo.  Abajo, abajo, abajo él fue hasta que su cama tocara el piso exactamente en frente de Jesús.  (Cuadro – hombre con cuatro amigos)  ¿Pueden imaginar qué tan asombrado las personas alrededor de Jesús estaban al ver esta cama bajándose del techo hacia ellos?  

Jesús vio la confianza y la fe que los amigos y este hombre tenían en Él.  Sabían que Jesús podía ayudar al hombre.  (Letrero – ¡Jesús nos puede ayudar a nosotros, también!)

Jesús miró al hombre y dijo, “Tus pecados te son perdonados.”  Qué manera tan extraña para saludar al hombre.  Él no le preguntó lo que él quiso.  El hombre no tuvo posibilidad de decirle lo que él quería, pero Jesús conocía el corazón del hombre.  Tal vez tan pronto como el hombre vio a Jesús, el hombre pensó adentro de sí, “¿Qué estoy yo haciendo aquí con Jesús?  Jesús es perfecto.  Él nunca ha pecado.  Yo he pecado.  No merezco estar con Jesús.  Lamento verdaderamente mis pecados.”  Jesús conoció el corazón del hombre.  Él le dijo al hombre, “Tus pecados te son perdonados.”

En la multitud de gente había algunos hombres que no les gustaba a Jesús.  Estos hombres nunca admitirían que fueron pecadores.  Pensaron otras malas cosas en sus corazones.  Ellos pensaron, “¡Quién Jesús piensa que Él es!  Sólo Dios tiene el poder de perdonar pecados.”  Jesús sabía los malos pensamientos de estos hombres igual como Él conocía los buenos pensamientos del hombre que no podía caminar.  Jesús les dijo a los hombres con los malos pensamientos, “Sé lo que están pensando.  Les mostraré que soy el Hijo de Dios.  Puedo perdonar pecados.  Les mostraré que puedo.”  Volviéndose al hombre que se acostaba sobre su cama delante de Jesús, Jesús dijo, “Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa.”

El hombre oyó a Jesús, y él confió en Jesús completamente.  Él se levantó y estaba de pie sobre sus piernas.  ¡Sus piernas estaban repentinamente fuertes!  ¡Él podía estar parado!  ¡Él podía caminar!

Él se inclinó y enrolló su cama de colcha.  Él cargó su cama fuera de la casa y fue a su propia casa.  Él ni siquiera tenía que ser llevado por sus amigos.  ¡Sus piernas estaban fuertes!  ¡Aleluya!  Alguna otra cosa le había pasado al hombre – algo más maravilloso que poder caminar.  Él había encontrado a Jesús como su Amigo y Salvador.  ¡Sus pecados fueron perdonados!  ¡Gloría a Dios!

Jesús tiene el poder de perdonar nuestros pecados, también.  Él mostró ese poder ayudando a ese hombre a levantarse y caminar.  (Enséñeles Primera de John 1:9.  Letrero.)  Primera de Juan 1:9 – “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.” ¿Qué tenemos que hacer para tener nuestros pecados perdonados?  Tenemos que decirle a Jesús sobre ellos.  ¿Perdonará Jesús nuestros pecados entonces?  Sí, Él lo hará.  Él ha prometido perdonarnos.  Jesús nunca rompe una promesa.

Cada vez que nosotros pecamos, necesitamos pedirle a Jesús que nos perdone.  Mis amigos, debemos hacer lo correcto.  ¿Cómo podemos hacerlo?  Siempre recuerden caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

¿Ahora mismo, por qué no se pone de rodillas y le pide a Dios que le perdone de sus pecados?

